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EL HOMBRE INSTINTIVO Y EL HOMBRE
RACIONAL

Por FEDERICO CALVO

Diferencias sensoriales entre el hombre instintivo y el racional .—La
ilustración clásica no mejora el criterio del hombre ins,tintivo.—
La asociación es primero sentimiento de conservación y luego
de mejoramiento .—El atedio social como factor psicológico .—Im-
portancia de la educación racional .—Clasificación de las fuerzas
sociales.—El hombre instintivo no es un degenerado .—La civili-
zación del hombre instintivo y la civilización del hombre racional.

Las diferencias que existen entre el modo de actuar del
hombre instintivo y el hombre racional, y por cuya causa
se dificulta el orden social, provienen principalmente de la
disparidad en las capacidades sensitivas en el curso de la
evolución individual.

No es posible trazar líneas jurídicas de conducta den-
tro de conglomerados sociales formados por individuos de
distintas capacidades sensoriales, puesto que la facultad de
desear, que es consecuencia] y correlativa del sentir, se ex-
presa de modos harto diferentes entre tales individuos y
muchas veces en abierto antagonismo con las conveniencias
generales.

La regla de oro de no hacer a los demás lo que para
nosotros no queramos, no tiene cumplida aplicación sino
cuando se trata de individuos y sociedades homogéneamente
desenvueltos. El hombre instintivo no sabe abstraer sobre
el bienestar de los demás ; no le preocupa sino el suyo propio
y profundamente egoístico. El hombre racional, por el
contrario, se preocupa más del bienestar ajeno que del suyo
propio y sabe sacrificar las conveniencias personales en pro
de la bienandanza colectiva y de la uniformidad social.
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Dos hombres racionales reunidos pueden convivir en
la más perfecta armonía ; dos instintivos, a cada paso, ten-
drán que reñir y protestar, y un instintivo y uno racional
reunidos presentarán una situación terriblemente desven-
tajosa para el segundo, desde luego que éste tiene que
constituirse en dispensador sufrido y resignado de vulgari-
dades y desplantes, de abusos y de vicios, con la agravante
de que su carácter disciplinado y su . índole pacífica, le ha-
rán aparecer ante los ojos de su compañero como un cobar-
de , y de esa cobardía aparente abusará el instintivo para
imponerse y dominar, pues la dominación es muy grata pa-
ra el sentir del hombre rudimentario.

Estas dificultades de avenimiento entre individuos de
diferente grado de evolución, son la causa del malestar so-
cial y de las complicaciones internacionales . La mayoría
de las litis de esta clase que afligen al mundo y que podrían
solventarse fácilmente y dentro de la más cumplida equidad,
se han convertido en problemas insolubles, debido a la pre-
valencia de los hombres instintivos en las organizaciones gu-
bernativas.

Los hombres de esta clase, a despecho de la ilustración
clásica, entienden el derecho de modo unilateral e inacepta-
ble, mientras que el hombre racional, aun sin ilustración,
lo entiende y lo acepta como un conjunto de deberes y obli-
gaciones . La libertad que predica el hombre instintivo,
es la peor de las servidumbres ; la justicia significa para él
más bien una venganza que una reparación, y la equidad,
la medida por excelencia para apreciar nuestros deberes y
obligaciones y garantizar el bienestar general, es palabra
que existe en el vocabulario del hombre instintivo, pero sin
significación precisa y concreta.

Primero yo, segundo yo y tercero yo, dice el hombre
rudimentaria con toda la fuerza de una convicción ; y si no
lo dice, así lo entiende y lo practica, porque es individualista
convencido y porque las inmensas ventajas de la asociación
no alcanza a verlas sino a la hora del peligro y la defensa.

El secreto de la asociación universal de que nos habla-
ron los economistas del pasado con tanto entusiasmo, espe-
cialmente Fourier, es recurso que el hombre instintivo no



ESTUDIOS

	

3

ha podido entender sino desde el punto de vista de los inte-
reses capitalísticos. Hoy mismo las clases proletarias, den-
tro del mismo cálculo, buscan la asociación con ánimo com-
petitivo y de defensa, pero sin tener en cuenta las ventajas
que la asociación nos brinda dentro de las conveniencias
generales.

Decir que los bienes y los males de los hombres reuni-
dos en sociedad son nuestra propia felicidad y nuestra pro-
pia desventura, es afirmación incomprensible para el hom-
bre instintivo. Su miopía de criterio no le permite entre-
ver los complicados engranajes de la vida colectiva, ni mu-
cho menos darse cuenta de la trascendencia de sus reaccio-
nes. Y cuando la tremenda repercusión de nuestros pro-
pios egoísmos y de nuestros propios abusos se nos viene
encima en forma de calamidades sociales, todavía el hom-
bre instintivo no sabe aprovechar tan clara y dolorosa en-
señanza ni apartarse del camino de la competencia para en-
trar de lleno en el de la colaboración.

Este modo de ser de los. hombres retrasados no signi-
fica en manera alguna querer arbitrario, sino sentir inci-
piente y este sentir no alcanza sino para cálculos inmediatos
e individuales. El hombre instintivo no puede abstraer so-
bre los grandes beneficios que deriva de la vida colectiva,
sin cuyo recurso no habría podido elevarse del nivel de la
animalidad.

Adrián del Valle en su interesante estudio sobre el me-
dio social como factor psicológico, nos dice lo siguiente al
respecto : «Cada sér humano se apropia de la gran masa
de conocimientos colectivos una parte muchísimo mayor de
aquélla con la cual contribuye para su aumento . Esta es
regla invariable y que tiene aplicación para el hombre más
ilustrado como para el más ignorante de una sociedad . To-
memos por ejemplo un individuo de las últimas capas socia-
les, condenado a un rudo trabajo corporal y víctima del des-
precio y la explotación de sus semejantes . Tal parece que
ese desgraciado no recibiera de la sociedad ningún benefi-
cio . Desde luego, es el que menos recibe de todos sus com-
ponentes, no por culpa propia, sino por defecto de organi-
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zación social ; pero así y todo, es deudor al medio social en
que vive de la posesión de un lenguaje y de una mentalidad
superior a la que hubiera desarrollado viviendo solitario o
en medio de una tribu salvaje. Aunque poco, algo recibe
psicológicamente del medio social, y en cambio nada da en
el orden de los conocimientos, no por incapacidad psíquica,
sino por falta de adecuado desenvolvimiento».

«Escojamos ahora un hombre de mentalidad superior
desarrollada merced a una esmerada instrucción —continúa
diciéndonos el sociólogo argentino—, que haya contribuido
en cualquier ramo del saber humano al aumento de los co-
nocimientos. Por grande que sea la cuantía de su contri-
bución, mayor hay que suponer el caudal de conocimientos
por él adquiridos, pues sus estudios y experiencias habrá
tenido que fundamentarlos en los estudios y experiencias
de los que le precedieron».

La interdependencia individual que impone la vida co-
lectiva significa muy apreciables ventajas para la sociedad
en general, siempre y cuando que la afinidad, que es fuente
de vida y de bienestar, sea la condición primordial entre
los componentes gregarios.

En una sociedad en donde las aspiraciones, los gustos
y los hábitos de los individuos sean diametralmente opuestos
o cuando menos muy diferentes, los antagonismos, las divi-
siones y el malestar general serán la consecuencia de tales
diferencias.

Esta disparidad en las unidades sociales, siendo natu-
ral y explicable, no envuelve fatalidad, por cuanto el hom-
bre inteligente está capacitado para transformar el orden
natural en favor de la especie . Las tareas educativas bien
dirigidas y las disciplinas sociales hábilmente conducidas,
pueden, sin duda alguna, determinar en proporción consi-
derable la uniformidad en los conglomerados sociales y es-
tablecer líneas jurídicas de conducta, que garanticen el bie-
estar general y hagan llevadera la convivencia.

Para finalidades tan recomendables es preciso que las
entidades dirigentes conozcan a ciencia cierta los modos de
la evolución humana y la influencia del medio social, sin
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cuyo recurso no es posible encauzar la corriente de una
progresiva adaptación.

Ya se dijo que todos los actos humanos son la resul-
tante de los deseos y que éstos son la expresión de las condi-
ciones individuales . Y siendo esto así, fácil es comprender
que ellos y las necesidades constituyen «los móviles psico-
lógicos de las sociedades, los resortes que ponen en activi-
dad y transforman la dinámica social». «Cuando se gene-
raliza, se convierte en una verdadera fuerza social y, no
pudiendo satisfacerse con los recursos disponibles en el
momento en que se suscita, mueve el ingenio de los hombres
y determina nuevos inventos y nuevos avances».

Las fuerzas sociales las clasifica Lester Ward en dos
grupos principales, a saber : las esenciales y las no esen-

ciales.
Las primeras, las esenciales, las divide a su vez en

preservativas y reproductivas . Las preservativas las sub-
divide en positivas, que son las que nos inducen a solicitar
el placer y en negativas cuando nos mueven a rehuir el do-
lor. Las reproductivas las subdivide en directas e indirec-
tas; las primeras se refieren al amor y las segundas a la
afectividad en general.

Las fuerzas esenciales, como su nombre lo indica, son
indispensables para el mantenimiento y aumento de la es-
pecie, y las no esenciales, que Ward clasifica en estéticas,
emocionales e intelectuales, son las que determinan el me-
joramiento humano. elevando las condiciones anímicas de
los individuos y distinguiéndolos considerablemente de la
animalidad.

Desde este punto de vista puede afirmarse que las fuer-
zas no esenciales son más útiles que las esenciales, las cuales
a su vez son más necesarias para los intereses humanos.

De esta clasificación de las fuerzas sociales se deduce
fácilmente la diferencia que existe entre los fenómenos que
estudian la estática y la dinámica sociales. La primera
considera a las sociedades influenciadas principalmente por
las fuerzas esenciales y la segunda, por las no esenciales.
Del mismo modo, la distinción entre la evolución genética
y la evolución télica puede apreciarse en sus lineamientos



6

	

ESTUDIOS

generales, sabiendo que la primera se desenvuelve bajo el
dominio de las fuerzas esenciales y la segunda al influjo de
las no esenciales.

Los deseos no son, como vulgarmente se cree, la ex-
presión de un querer arbitrario o autónomo ; ellos son la

consecuencia del sentir y el sentir es una capacidad proto-
plasmática destinada a responder ante los estímulos del
medio. Esta fuerza natural propulsora que domina el mun-
do anímico, se comporta del mismo modo que las puramente
mecánicas o físicas, por cuanto ella es una manifestación
de la misma energía que llena el universo.

Hechas estas aclaraciones indispensables sobre el que-
rer individual y su gran trascendencia en la vida social, va-
mos a puntualizar con algún detenimiento las diferencias
entre el sentir y el obrar tal como ellos se manifiestan en el
hombre racional y en el instintivo.

Con respecto a las funciones preservativas o de con-
servación, el hombre instintivo no las realiza sino solicitan-
do el placer y rehuyendo el dolor ; son éstos los únicos mó-
viles que determinan sus acciones . Pero como todo lo que
es placentero suele no ser ventajoso y como al través de las
penalidades y de las contrariedades se encuentran muchos
goces y muchas satisfacciones, de ahí que el hombre instin-
tivo con su miopía de criterio, caiga fácilmente en los vicios,
que son placeres negativos, y que la virtud le sea tan poco
atractiva.

En cambio, el hombre racional no se guía directamente
por las sensaciones placenteras o dolorosas, sino por las con-
secuencias que tales placeres o tales sufrimientos traen con-
sigo. De ahí que acepte gustoso muchas privaciones a
cambio de una satisfacción prospectiva y que se someta a
pruebas dolorosas a trueque de garantizar su existencia.

El dolor siempre ha sido considerado por el hombre
instintivo como una positiva desgracia y el placer como un
legítimo bien, mientras que el hombre racional ha podido
adquirir el convencimiento de que el dolor es indispensable
para la conservación y que el placer, muchas veces, es causa
de enfermedad y de muerte.
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Los sufrimientos ajenos no preocupan al hombre ins-
tintivo y los placeres de sus semejantes le causan contra-
riedad y despecho. El hombre racional, por el contrario,
aprende a compadecer los males ajenos y sabe gozar con la
felicidad de los demás. Convierte su egoísmo primitivo
en el altruísmo admirable.

En lo que respecta a las funciones reproductivas, el
hombre instintivo no las considera sino como elemento de
goce individual. No siente amor, sino celo y la afectividad
hacia el objeto de sus apetitos sexuales sólo dura hasta el
momento de la satisfacción. Su tendencia poligámica así
nos lo demuestra, lo mismo que la desafección por la prole.

El hombre racional sabe amar, sabe rendir homenajes
y distinciones a la mujer de su predilección ; quiere a sus
hijos desde antes de tenerlos y sabe desplegar en el campo
de la afectividad todas aquellas condiciones y todas aque-
llas virtudes que constituyen el hogar y que dan prestigios
y pujanzas a las colectividades sociales.

Las actuaciones del hombre rudimentario son adecua-
das a la vida de la manada, pero impropias y perjudiciales
para lá vida social . Ellas no son el exponente de un querer
diabólico sino la consecuencia de un sentir imperfecto. Los
hombres de esta clase son tipos retrasados en la evolución
y su sentir es más bien cuantitativo que cualitativo . Así
por ejemplo, si estudiamos su acuidad visual encontramos
que disfrutan de una visión cuantitativa, pero no saben
apreciar los medios tonos ni las coloraciones tenues, que
hacen el encanto de los artistas.

Auditivamente son capaces de oír el galope de un caba-
llo a gran distancia y demostrar la acuidad auditiva de los
salvajes ; empero, no saben disfrutar de las exquisitudes de
la música y prefieren la monotonía de los ruidos rítmicos.
El olfato del hombre instintivo presenta las mismas condi-
ciones de cantidad y las mismas imperfecciones de calidad.
No sabe disfrutar de la suavidad odorante y se deleita con
los olores fuertes y las esencias concentradas.

Con el gusto y los sabores pasa otro tanto : el hombre
instintivo es muy dado a los alimentos exóticos e innobles
(reptiles) y gusta de los platos fuertemente condimentados
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con cebollas, ajos, pimienta y ají . En el estado salvaje
esta tendencia llega hasta el consumo de sustancias putre-
factas, tal como nos lo refiere Darwin en su viaje por Sur
América, al hablarnos de la voracidad con que los patagones
devoran los despojos de las ballenas podridas.

Con las bebidas expresan la misma tendencia degra-
dada. Gustan inmensamente de las bebidas embriagantes
y fermentadas y muy poco se satisfacen con el agua fresca
y cristalina.

El lenguaje del hombre rudimentario, aun viviendo en
medio de sociedades desenvueltas, es demasiado soez ; la en-
tonación es áspera y el ademán pendenciero. La interjec-
ción indecente le deleita y el grito le llena de entusiasmo.
Las palabras maliciosas y los retruécanos viven en sus
labios.

El tacto en el hombre instintivo es de ordinario muy
torpe y desmañado, y de ahí la dificultad que demuestra
en el aprendizaje de la escritura y de todo aquello que recla-
me de la habilidad de mano.

Todas estas imperfecciones, que hoy son el objeto de
estudios muy interesantes y de experimentaciones compro-
batorias entre los pedagogos y los Sicólogos, son la expre-
sión indiscutible de una sensibilidad rudimentaria, que
puede, afortunadamente, mejorarse progresivamente por
medio la educación integral y de la disciplina inteligente.

El hombre instintivo no es un degenerado, sino un re-
tardado en la evolución : es un tipo que no ha pasado del
sentimiento egoístico al altruista y que se acomoda mejor a
las condiciones sociales del pasado que a las del presente.
Una cultura especial y hábilmente dirigida puede levantarle
el carácter y apresurar considerablemente su adaptación al
medio social.

Sobre este particular discurre muy acertadamente la
señorita Anna Gillingham de la escuela de Cultura Etica
de Nueva York. Sostiene y demuestra con muy cuidadosas
estadísticas que en las escuelas y colegios siempre se pre-
senta el caso de niños y jóvenes de una inteligencia precoz,
pero muy retrasados en cuanto al sentimiento y al carácter.
Sometidos a una cultura especial de frecuentes audiciones
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de música selecta y de esparcimientos artísticos y emotivos,
como también dedicándoles a tareas manuales y a recreacio-
nes gimnásticas, cuidando de suavizar sus modales y sus
tendencias repulsivas, sin muchas dificultades se logra en
ellos elevar el cuociente del sentimiento y del carácter hasta
igualarlo con el de la inteligencia.

Los tipos instintivos dotados de brillante inteligencia,
resultan individualidades perniciosas para el desenvolvi-
miento social y la bienandanza colectiva, debido a que son
grandes simuladores y que no reparan en los medios para
alcanzar la meta de sus propósitos . Su éxito personal lo
sobreponen a todo con una tremenda desconsideración por
los intereses y las conveniencias ajenas . La prevalencia
de los hombres instintivos inteligentes entre las clases di-
rectivas de las sociedades del presente, explica satisfacto-
riamente muchos conflictos y muchas desgracias.

Al hablar de brillante inteligencia nos referimos a la
acepción vulgar de esta locución y no a la inteligencia ra-
cional, es decir, al juicio, cuya condición implica una larga
serie de operaciones mentales y una completa adaptación
entre el sentir y el obrar.

El hombre instintivo posee en forma muy rudimenta-
ria tal adaptación y su juicio es muy deficiente y unilateral;
y es por eso por lo que sus procederes son demasiado egoís-
ticos y en abierta oposición con las conveniencias sociales.

En la vida pública y en la privada resulta elemento di-
sociador. Como miembro de familia, parece que careciese
de afectividad ; como amigo y camarada, es maestro de in-
gratitudes ; como hombre de negocios, es capaz de todos los
asaltos y de las más condenables especulaciones ; como su-
balterno, es el más solapado intrigante y el adulador más
desvergonzado ; como mandatario, es el orgullo personifica-
do y la intolerancia desmedida ; como político —que es la
profesión que más le atrae y le fascina—, nada le parece
correcto en el gobierno, cuando está alejado del presupuesto
y todo admirable y necesario, cuando disfruta a manos lle-
nas de los recursos del Estado ; como jurista, es el torcedor
más hábil de la justicia y la equidad ; como médico, es el pe-
tulante más infatuado y el consultor de muchas inmorali-
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dades ; como sacerdote, es el partidario más decidido de los
bienes terrenales ; como deudor, el más apretado de los
tramposos y como acreedor, el más inflexible y desalmado
de los cobradores. En todos los actos de su vida demuestra
la imperfectibilidad de su aparato nervioso.

Y no se crea que al hacer esta puntualización nos he-
mos apartado del terreno de la exposición razonada para
caer en el vicio de las exageraciones . No ; el hombre ins-
tintivo presenta realmente estas características y muchas
otras que sería prolijo enumerar. Su carácter desconside-
rado, insolente y abusivo lo podemos observar en el teatro,
en la iglesia, en el club, en la calle y en todas partes.

La civilización que se está derrumbando con grandes
estruendos y calamidades, puede decirse que ha sido la épo-
ca del hombre instintivo. Los grandes recursos que el
hombre racional ha podido arrancarle a la naturaleza a
fuerza de estudio, de consagración y de privaciones y que
constituyen el avance industrial y científico, tan en desa-
cuerdo con el pauperismo dominante, el hombre instintivo
con su astucia y su poderío los ha monopolizado en su ser-
vicio y convertídolos lastimosamente en elementos de ex-
clusivismo y de muerte.

Este estado social en el cual ha prevalecido el hombre
instintivo, no significa una fatalidad, sino la demostración
palmaria de que la humanidad es muy joven e incipiente y
que la mayoría de sus componentes evolucionan todavía al
influjo de las fuerzas esenciales, las preservativas y repro-
ductivas, de acuerdo con la ley de dependencia psíquica al
medio social.

Ese medio social irá mejorando a la medida en que el
hombre racional vaya aumentando sus recursos educativos
y adquiriendo el poder necesario para recomenzar una ci-
vilización menos animal y más humana, en la cual figure
_ : primer término el hombre honorable .



LAS MATEMATICAS Y LA REALIDAD
Por CARLOS DIEULEFAIT

De nuestros sentidos se derivan las ideas que tenemos
de las cosas, por cuanto si analizamos estas ideas, las vemos
reducidas en su faz primitiva a movimientos musculares,
exactamente como lo ha hecho notar Poincaré (en un orden
de ideas restringido pero susceptible de general ampliación),
y a cuyo estudio me permito remitir al lector (1).

Vamos, pues, a considerar un objeto cualquiera. Su-
pondré que lo que me instruye sobre las propiedades de este
objeto es mi tacto y mi vista, y si se quiere, la combinación
de estas dos sensaciones . (De las demás hago abstracción;
bien porque las descarte de mí en este momento o bien por-
que el objeto no obre sobre ellas por carecer de las propie-
dades a este efecto requeridas).

La imagen o representación que de este objeto yo me
forme, dependerán, es bien cierto, del grado en que él im-
presione mis sentidos del tacto y de la vista ; grado que es
función de las propiedades inherentes al objeto y al mismo
tiempo de la perfección de mis dos sentidos.

Experiencias físico-químicas, hechas sobre el objeto,
pueden llevarme a instruirme con mayor propiedad sobre
sus caracteres, pudiendo en esta forma descubrir propieda-
des en él, que al simple examen del tacto y de la vista no
había notado.

Este hecho, puede, legítimamente, inducirme a pensar
que mi primera idea del objeto no era completa ; pensamien-
to que a pesar de su elementalidad me permite colegir que

(1) Poincaré, "De la nature du raisonnement mathématique" .



	 12

	

ESTUDIOS

nuestra representación de los objetos no responde con pre-
cisión a las particularidades totales de los mismos.

Y así como me veo conducido al testimonio de la im-
perfección de mis sentidos, así también puedo pensar que
las experiencias físico-químicas a que he hecho actuar el ob-
jeto me dejan sin notar otras particularidades a él pertene-
cientes.

La existencia del microscopio para aumentar el poder
del ojo humano, nos conduce a descubrir en el objeto pro-
piedades nuevas . Pero es innegable que un medio más per-
fecto aún que nuestro más perfeccionado microscopio, nos
revelaría propiedades nuevas que aún hoy nos son desco-
nocidas.

Nuestros sentidos en primer término nos habían dado
una idea del objeto ; idea que era una representación "apro-
ximada" de este objeto. Las ulteriores experiencias a que
he hecho actuar este objeto me han perfeccionado esa re-
presentación ; esto es, han aproximado la idea que tenía del
objeto a lo que el objeto era en sí . Esta aproximación lo-
grada con el microscopio por ejemplo, tiene un cierto límite.
Límite bien determinado por el aumento del instrumento, el
cual nos es conocido.

Se deduce claramente de aquí que al razonar sobre un
objeto cualquiera, debemos siempre tener presente que no
es sobre el objeto que podemos razonar, sino y sólo con su
representación.

Ahora bien, suponiendo que nuestros sentidos fueran lo
suficiente precisos o que pudiéramos disponer de instru-
mentos que en tales los convirtieran, es claro que la repre-
sentación que entonces tuviéramos de un objeto distaría de
ser la que hoy poseemos.

No podemos, por el solo hecho de que para nosotros
nos son inobservables actualmente, negarle a un objeto otras
particularidades a más del número finito que le notamos.
Pues bien, suponiéndonos en el caso de que no existiera en
cualquier objeto dado ninguna particularidad ignorada, ha-
bríamos pasado con ello, de una representación aproximada
del objeto a una representación idéntica . Siendo así, a la
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suma de las particularidades notadas por mí en el objeto
dado, más la de todas aquéllas que faltan para hacer su
representación idéntica, las llamaré propiedades del objeto
en sí ; al objeto por todas ellas determinado, objeto en sí,
y al conjunto de los infinitos objetos en sí que componen

el Universo, Realidad.
Se deduce de aquí que los objetos en sí o la Realidad

nos son desconocidos . He dicho que la Realidad nos es des-
conocida. Pero puede preguntarse : ¿podemos aceptar la
existencia de aquello que nos es desconocido?

Veamos cómo nos vemos obligados a afirmar tal exis-
tencia de la Realidad a menos de no negar nuestra Lógica,
fundamento de todas nuestras ciencias y sin la cual razonar
no nos sería posible.

Digo que si yo acepto la representación de un objeto
cualquiera (objeto en sí y por tanto desconocido) acepto
también la existencia del objeto en sí y por tanto la de la
Realidad a que este objeto en sí pertenece.

¿Qué es lo que me da la representación que yo tengo
del objeto en sí? Hemos dicho ya que mis sentidos.

Puedo suponer que esto obedece a una ley de corres-
pondencia entre objeto en sí y representación, o entre causa
y efecto . Lo que yo he aceptado definitivamente es la exis-
tencia de una representación ; esto es, la existencia de un
efecto. Si yo demuestro que existe una correspondencia ne-
cesaria entre la causa y el efecto, habré demostrado que dado
un efecto, debe existir una causa que lo produjo . Esto es,
que dada mi representación, existirá un objeto en sí al cual
esta representación obedece y por tanto que existirá la Rea-
lidad .

He dicho que negar la Realidad trae consigo negar nues-
tra Lógica, o más propiamente, negar la Realidad trae con-
sigo negar el Principio de Inducción . Sin éste, innumera-
bles leyes vacilarían ; el hombre, falto de poder para ejerci-
tar infinitas experiencias con que generalizar una ley, no
podría aseverar más allá del recinto estrecho de lo particu-
lar y lo finito . Las Matemáticas, admirable conquista de su
genio, se quebrarían por sus bases . Y es que el Principio de
Inducción reposa en el supuesto de una lógica de la Reali-
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dad, de una Lógica de las cosas en sí . Negar esa Realidad,
negar su Lógica, es negarnos porque es negar nuestra Ló-
gica que en ella se basa (como lo demostraremos a conti-
nuación) . Sin Lógica nada somos. Frente a este proble-
ma, lo único pues que debo retener como principio de toda
Filosofía es la exactitud del principio de Inducción . Pare-
cerá extraño, quizá, esto de pensar sobre la exactitud de
este principio (1).

Yo no dudo la importancia que este pensamiento tie-
ne, ya que supuesto cierto el principio de Inducción, es
cierto que existe una Lógica de la Realidad y con ello la
Realidad. El principio de Inducción es un teorema simple
y es un teorema demostrable, si se postula la existencia de
una Lógica de la Realidad. La demostrabilidad del princi-
pio de Inducción depende de ese postulado . Se comprende,
existencia de la Realidad .

II

Inducir es generalizar un cierto número finito de expe-
riencias, de modo que la ley objeto de nuestro estudio sea
completamente rigurosa para lo general, como lo era para lo
pues, cómo todo aquél que acepte este principio acepta la
particular.

Ante una ley de este tipo, nos inclinamos a concederle
generalidad, por algo mucho más profundo y definido que
un "capricho de nuestro espíritu". Analizando de más cer-
ca el asunto, veríamos cómo no podríamos razonar de otra
forma y que ésta es la que se nos ha impuesto . Vale decir,
la Inducción es un proceso necesario.

Observemos una Ley. Esta Ley es válida para el nú-
mero 1, para el 2, el 3, etc. Si lo es cierta para n (n, núme-
ro finito) y lo es para n 1, diremos que es cierta en general.

(1) Esta estrañeza debe desaparecer en cuanto el lector recuer-
de los esfuerzos de los logísticos desarrollados en el mundo matemá-
tico por Russell, I-Iilbert, Peano, Couturat, . . . . y en los cuales, preci-
samente, este principio es el que se trataba de justificar .
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He aquí la demostración que se hace para las generali-
zaciones en Matemáticas ; he aquí, pues, el método de In-
ducción en su aspecto puro.

Hemos podido notar, en efecto, la validez de la Ley para
los números 1, 2, 3, etc., en número finito . Estamos, pues,
ante una Ley que se cumple para un conjunto finito de
números. Cada uno de estos números nos da una aproba-
ción de nuestra Ley. Reunamos pues, este conjunto de nú-
meros que han satisfecho la Ley. Cualquier elemento de
este conjunto, verificará, evidentemente, la Ley. Pues bien,
se trata de demostrar que todos los elementos que siguen
a los de nuestro conjunto verifican a su vez la misma Ley.

Pero, formando los números de nuestro conjunto, con
sus continuantes, un campo de infinitos números en cuya
ordenación y formación se sigue un proceso lógico ; suponer
que para todos ellos la Ley se cumplirá como para con los
"ensayados " , equivale a suponer que a su vez la Realidad en
los distintos casos sigue un proceso Lógico.

La Inducción, pues, al dar la generalidad de un hecho,
supone la existencia de la Lógica de la Realidad y se com-
prende, pues, cómo aceptando la existencia de la Lógica el
valor del principio de Inducción es apodíctico . O sea : pos-
tulada la existencia de la Lógica de la Realidad, es demos-
trable el principio de Inducción.

III

Hemos visto cómo la validez del principio de Inducción
reposa en la existencia de una Lógica de la Realidad y por
tanto en la de la Realidad.

Pero cabe preguntarnos : ¿Es susceptible nuestra Ló-
gica de interpretar la Realidad? Veremos cómo la res-
puesta es negativa, enseñándonos ella a obrar con suma pre-
caución en cuanto se refiera a distinguir bien, siempre, la
Realidad de su representación.

Los objetos en sí nos son ignorados ; de ellos sólo nos
es accesible su representación obtenida por nuestros senti-
dos. Luego la afirmación A es A, o se efectúa con relación
al objeto A en sí, o con relación a la representación de este
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objeto. Lo primero no nos es posible hacerlo . La intuición

dice lo contrario . Pero nuestra intuición se ha gestado aje-
na a ese campo de los objetos en sí . La intuición sólo es más
o menos válida para nuestro sistema representativo de la
Realidad. No podemos pues efectuar tal afirmación corre-
lacionada a los objetos en sí . Pero si no podemos al decir
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¿No nos será posible acercarnos mucho más a ella de
lo que hoy estamos? Las Ciencias abstractas en sus desa-
rrollos de los útimos años ¿qué relación tienen con la Rea-
lidad?

En lo que sigue, las Matemáticas con los conjuntos
de Cantor, nos ayudarán a responder estas preguntas. Para
llegar a ello, permítaseme estudiar la evolución de la idea
del continuo, en la imagen de la recta . Haré todo lo posible
para que mi lenguaje se desposesione del tecnicismo que
sólo pudiera ser comprendido por los especialistas, sin dejar
por ello que el rigor del argumento peligre . Está demás
advertir que estamos colocados y que marcharemos en una
dirección que no puede ser nueva para el filósofo, por cuan-
to es notorio que las polémicas sobre los conjuntos canto-
rianos han trascendido én los últimos años al campo de la
Filosofía .

IV

La Geometría de los antiguos puede ser considerada
como el resultado de una sistematización de las percepcio-
nes tactiles y ópticas, sufridas por el hombre en el curso de
su experiencia. (Rey Pastor . Rev. Scientia) . Las premi-
sas de esta Geometría son pues el contenido de una cierta
experiencia, y todo lo que la definición lógica no logra pre-
cisar en ellas aparece como patrimonio de la intuición, re-
sultando así que los conceptos intuitivos de punto y de recta,
p. ej ., que carecen en ella de definiciones rigurosas, tienen
para el hombre un sentido más o menos determinado . Esta
ambigüedad desaparece en cuanto tales entes se postulan
en método axiomático ; y las definiciones más descriptivas
que lógicas que antes se dieran de ellos, vienen aquí dadas
indirectamente, por la compatibilidad de las premisas, con-
tribuyendo a ampliarlas, las ulteriores conclusiones que de
ellas se infieren en el trascurso del razonamiento.

Es claro que los entes de la Geometría que nos presenta
la Axiomática gozan de todo el rigor y abstracción apete-
cible por el más exigente formalismo, pero es evidente que
con ella toda la Geometría es una obra de Lógica pura,
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La Axiomática al postular sus premisas, cumpliendo
ellas las tres condiciones de ser en el menor número de posi-
bles compatibles e independientes, involucra en sus postula-
dos la experiencia acumulada por el conocimiento humano.
No es arbitraria en su fundamentación . Si nos hacemos una
genealogía de las ciencias, la vemos aparecer en el grado
de mayor nivel racional.

Modelo conciso, abstracto, hermoso, que hace formal
los conocimientos no depurados de toda intuición en la
ciencia clásica. Pero ella, al fundarse, niega toda posible
aparición de un nuevo concepto fundamental, desde que
sus axiomas son fijos y ella debe evolucionar de los postu-
lados hacia las inferencias . Pero ¿será esto verdad? ¿No
tiene nuestra ciencia que agregar a su organismo ninguna
otra premisa fundamental? Mientras no se medite un poco
este problema, es apresurado conceder carta absoluta de na-
turaleza a esta Axiomática.

Pero, ¿podemos en efecto abstraer nuestra ciencia por
completo? ¿No supone el hacerlo que magüer esta abstrac-
ción nunca nos equivocaremos, que todos nuestros resulta-
dos serán siempre exactos?

¿Y no supone esto a su vez que la Ciencia en su forma
lógico-formal, va interpretando a cada paso la Realidad?
¿Y esto, que la Realidad cumple con una Lógica?

Vemos cómo la Ciencia contemporánea se ha desarro-
llado en la confianza de la existencia de una Lógica de la
Realidad.

¿Es nociva esta confianza? ¿Son susceptibles las últi-
mas conquistas de las Matemáticas de intervenir para ex-
plicarnos la Realidad, con mayor precisión que antes .?

V

Ya en la formación del humano lenguaje, ya en la gé-
nesis de nuestros conocimientos científicos, vemos cumplir-
se siempre una influencia del medio sobre el individuo, la
que por reacción ha engendrado la palabra como denomi-
ción y correspondientemente los conceptos, como contenido
de la Realidad observada .
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El hombre así se aparece como un mecanismo energé-
tico y desde que esta concepción se tiene, no es ya posible
librar a la potestad de ningún misterio el origen de lo que
nos es dado conocer. Y así como tras la psicología cientí-
fica fué preciso edificar una Pedagogía racional cuyas bases
se fueran sentando en abstracción a toda la ambigüedad de
las viejas filosofías, así también hoy que la Biología, lenta
pero segura, restituye el tipo hombre a un rango de la
escala viviente, es necesario ver en las ciencias un organis-
mo que cumple la más alta misión de nuestra adaptabilidad.

"La ciencia debe su origen y su progreso mucho menos
a la curiosidad especulativa que a móviles muy interesados;
la Aritmética ha nacido de intercambios comerciales. No es
la psicología que ha dado nacimiento a la medicina, ni la
sociología que ha creado la política ; es lo contrario, lo ver-

dadero" (1).
El mismo conocimiento del medio en que ha tenido ori-

gen una ciencia, es elocuente para hacernos ver cómo la
necesidad es la que la ha hecho surgir ; baste el recuerdo de
la Trigonometría entre los egipcios . Por otra parte, este
es el mismo criterio que el historiador aplica en sus estu-
dios, interpretando el hombre o los hechos a estudiar, como
la resultante de un medio, cuya razón de ser debe buscarse
en el conocimiento del ambiente.

La ciencia es, pues, un instrumento por el cual el hom-
bre, en su, lucha incesante con el medio, facilita su función
de adaptabilidad . La ciencia es un esfuerzo económico ; to-
do lo ideal que se quiera, pero cuya función es única, neta-
mente biológica : ayudar a vivir . Podrá quizá enaltecer por
el conocimiento al hombre ; podrá encimarlo sobre el mundo
mediante el poder que ella le facilite ; podrá prestarse para
rendir legibles muchas incógnitas ; podrá quizá testificar con
sus resultados la fe de muchos idealistas . Pero no es de
científico creer omnímodo su período, si esta creencia no es
hija de una convicción . En cuanto esta fe, hermosa, de-
masiado hermosa, se eleve sobre un sentir del hombre más
que sobre un pensar, ella será más religiosa que racional.

(1) Alexis .Berfand. "Les études dans la democratie" .
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Este primer punto no nos interesa, será él un consuelo, no
una verdad .

VI

Los filósofos se han dado siempre en querer definir
ciertos entes, como ser materia, fuerza y movimiento . . ..
Individualmente razonaban con las premisas de las defini-
ciones por ellos adoptadas y si no queremos considerar la
cualidad de estas definiciones nos será posible ver lo dife-
rente que eran para cada filósofo, con observar cuán distin-
tos eran los resultados que obtenían . Existe en lo que res-
pecta a estas definiciones, como a las de los principios en
Matemáticas, un innegable grado de subjetividad, lo cual
nos hace ver cuán imprecisas nos son estas ideas a pesar
de que muchas veces las vemos concurrir para la produc-
ción de conclusiones muy exactas

Pocos negarán, no obstante, que ellos las conciben ; que
si del número entero, por ej ., se trata, y magüer lo difícil
de una definición no antinómica, ellos tienen una idea.

Cuando analizamos un razonamiento matemático, avan-
zado ya, y todo en él es exacto, remontándonos a la primera
proposición de la que él depende, nos hallaremos con uno
de esos principios tan difíciles de definir . "La resolución
de un problema consiste, substancialmente, en su reducción
a otros problemas, los cuales se consideran ya resueltos . Se
debe así llegar finalmente a algunos problemas fundamen-
tales cuya resolución se supone dada por un postulado" (1).

No podemos afirmar, pues, que esa noción imprecisa
que de los principios fundamentales tenemos, sea una causa
para impedirnos razonar ; tal afirmación equivaldría a ne-
gar todas las ciencias . Por ello, paréceme que ante estos
hechos se nos presenta una actitud bien contraria a la que
constituye el hábito del filósofo. Si notamos que, un con-
junto de Teoremas, en Geometría por ejemplo, contribuye
con sus enunciados a rendir más clara y precisa la noción

(1) E. Baroni. "Sui metodi elementari per la resoluzione de
problemi geometrici " .
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de los elementos fundamentales : ¿por qué no relegar la ta-
rea de la definición de estos elementos, al devenir de la
Ciencia? Pero : ¿esto no entraña que la definición es una
tarea que reclama mayores conocimientos que los actuales?

¿Cómo compenetrarse debidamente, por ejemplo, de lo
que la amplísima definición moderna de función lleva en sí
sino circunscribiéndola a restricciones paulatinas (lo que
implica recorrer todo el Cálculo Infinitesimal) antes de lle-
gar a plantearla en su aspecto de correspondencia? (1).

No podemos asegurar, hoy, que en su devenir, la Ciencia
no dé nociones de todos los principios que hoy reputamos
como fundamentales . Yo por mi parte, creo que es muy po-
sible que nos dé uno solo, estando los demás contenidos en
él . Así, pues, se vería, cómo nuestros principios disminuyen
en números, tendiendo a reducirse en la unidad . Este lí-
mite, cabe sólo hoy a una esperanza metafísica. Lo que res-
pecta a su reducción, es una certitud científica.

Vemos así, como esas nociones perfectas que pensamos
lograr en un devenir, son como un molde en el cual habrán
de encajarse nuestras nociones imperfectas del presente,
mediante la acción depuradora de la Ciencia.

VII

Examinemos a grandes rasgos, la evolución que ha su-
frido la noción de recta . Nos enseñará este estudio, cómo la
Ciencia debe ser concebida como un instrumento, que nos
acerca a la Realidad, más de lo que nuestros sentidos lo
permiten.

Sea una recta.
Recabamos, en lo que se sigue, para ella, la intuición

euclídea, que puedo suponer existente en el lector.
Fijemos sobre esta recta un segmento que consideraré

como unidad.
Fácil es, con el Postulado de Arquimedes, hallar en la

recta, puntos correspondientes a la serie de los números
enteros.

(1) R. D'Adhcmar. "Lecons sur les Principes de ('Analyse".
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¿Puede nuestro concepto euclídeo de la recta, ser sus-
ceptible de una interpretación y definición aritmética en
el campo de los números enteros?

No.

Primero ; si razonamos abstractamente, vemos que nues-
tra intuición de recta, entraña la idea de infinitos puntos
llenando un segmento . Así, pues, si examinamos el seg-
mento, 3,12 por ejemplo, en él sólo habrá 12-2 puntos, co-
rrespondientes a otros tantos números enteros . Y como
12-2 es un número finito, esta conclusión entrañará contra-
dicción con nuestra idea de recta.

Segundo ; observando los resultados gráficos, se vé co-
mo quedan en la recta,

1 2 3 4 5 6 7 8 9

	

11

10

	

12

puntos sin correspondientes en los números enteros. Esta
visión será tanto más notable, cuanto mayor sea la unidad
adoptada.

Se concluye que los números enteros no pueden darnos
por sí solos, una interpretación aritmética de la recta,

Pero, agreguemos a los puntos que correspondían a los
números enteros, nuevos puntos que correspondan a los nú-
meros racionales ; lo cual es fácil, segmentando el segmento
unidad y tomando múltiplos.

Advirtamos que entre dos números racionales se pueden
intercalar infinitos números racionales . Entre dos puntos
de la recta, correspondientes a dos números racionales, se
hallan infinitos puntos con el mismo carácter, que llenan, al
examen gráfico, nuestra recta.

En este caso, desaparecen los inconvenientes de cuando
la correspondencia se había efectuado entre números ente-
ros y puntos.

Pero, antes de decir que la recta es susceptible de inter-
pretación aritmética en el campo de los números racionales,
cabe responder a una pregunta :
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¿ No existirán en la recta, puntos tales que no corres-
pondan a números racionales?

No formulada esta pregunta y satisfechos de la eviden-
cia gráfica, se creyó que la recta, era el sostén de los puntos
correspondientes a los números racionales y que no existían
en ella otros puntos además de estos . En tal sentido su
interpretación aritmética, podía enunciarse como un inter-
valo de números racionales.

El hecho de que el punto de intersección del círculo ins-
cripto en un cuadrado, con la diagonal de éste, tuviera una
medida inconmensurable, referida al centro del círculo como
original (1), nos hace ver, cómo la interpretación anterior
de la recta es incompleta, pues ella equivalía a negar la
existencia de círculos y cuadrados . En efecto ; tales puntos
de intersección pertenecen a la recta, pero son correspon-
dientes a números irracionales con los cuales no se había
efectuado ninguna correspondencia.

La recta, depurado este error, aparece como sostén de
puntos correspondientes a los números reales y es posible así
obtener su traducción aritmética como intervalo de números
reales.

¿Traduce esta concepción esa noción de recta que po-
seemos? Parece que sí . Pero ; ¿a esta concepción no ha-
brá que agregar ninguna otra propiedad para que ella inter-
prete fielmente el verdadero concepto de la recta? (2).

VIII

Razones psicológicas inhabilitan al hombre para consi-
derar simultáneamente un conjunto de infinitos objetos.
En las Matemáticas (antes de Cantor), el único infinito
considerado era el potencial, en el sentido de desarrollos que
aceptábamos como indefinidos . En último análisis, este in-
finito potencial, que nos hace decir, por ejemplo, que la se-

(1) Poincaré . "La Ciencia y la Hipótesis".

(2) Tomo esta pregunta de una conversación mantenida con el
Sr . Juan Olguín, al cual me sea permitido agradecer aquí su inteli-
gente colaboración .
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ríe de los números enteros es infinita, no es otra cosa que
la proclamación de principios de Inducción (1), ya que este
carácter infinito de la serie de los números enteros, se re-
suelve en la proposición siguiente : "después de un número
entero sigue otro", que no es más que el resultado del prin-
cipio de Inducción.

Definido el número por la coordinación de los conjun-
tos, si dos conjuntos son coordinables, se dice que tienen el
mismo número . Pero esta definición de números se ha es-
tablecido para los conjuntos de finitos elementos.

A la coordinación relativa a conjuntos de infinitos ele-
mentos la llaman potencia ; resultando que el número es a
los conjuntos finitos lo que la potencia es a los conjuntos
infinitos.

El conjunto infinito de la serie de los números enteros,
nos servirá para comparar con él, otros conjuntos infinitos.

Se demuestra que el campo de los números racionales,
es coordinable con el de los números enteros . Esto es, que
ambos tienen la misma potencia, o sea que el campo racional,
es numerable.

El campo de los números reales, por lo contrario, no es
coordinable con el de los números enteros ; ambos tienen
distinta potencia ; el campo real no es numerable.

La recta, pues, interpretada como un intervalo de nú-
meros reales, introduce un nuevo infinito, distinto del po-
tencial, que suele denominarse infinito actual o continuo, y
cuyo estudio es patrimonio de la Aritmética trasfinita.

Las propiedades formales que estudian la aritmética del
infinito potencial, no son las mismas de las que estudian la
Aritmética trasfinita.

Los principios lógicos que estudian la primera, varían
cuando se pasa al estudio de la segunda . Así por ejemplo,
el Postulado clásico de que el Todo es igual a la suma de las
partes, lo que entraña que el todo sea mayor que cualquiera
de las partes, no se cumple en el campo trasfinito, en el cual
un conjunto puede ser coordinable con una de sus partes.

(1) Poincaré . "De la nature du raisonnement mathématique" .
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IX

La historia de la evolución sobre el conocimiento de la
recta nos ha hecho ver cómo su interpretación actual, es más
perfecta y compleja que las anteriores.

La noción de recta constituída en el hombre por la sis-
tematización de sensaciones logradas en el correr de las eda-
des (1) se perfecciona; no mediante la permanencia de un
contacto eterno con el mundo de las cosas observadas, sino,
mediante el concurso analítico de la ciencia, la cual, en el
campo de sus deducciones, presenta propiedades nuevas, las
cuales amplían y perfeccionan su primera idea de las cosas.
Se acredita así, la confianza que él depusiera en la ciencia;
y se ve cómo la ciencia, efectúa en todo esto, la función de
un instrumento, cuyo fin consiste en acercarnos a la
Realidad .

Las nuevas propiedades que hoy nos va mostrando la
ciencia, propiedades que a veces no sospechábamos ni remo-
tamente, o que se nos aparecen en contradicción con creen-
cias seculares, son consecuencias de un conocimiento más
perfecto de la Realidad.

Nuestra ciencia, estudiando en un principio nuestro sis-
tema puramente representativo de la Realidad, sale de este
sistema y se acerca a la Realidad.

Y, notamos esto y lo comprobamos, desde el instante que
la ciencia nos suministra propiedades nuevas y tales, que
ellas no corresponden a ninguna forma de nuestras repre-
sentaciones.

Es claro que esto únicamente es valedero, en cuanto
para la obtención de estas nuevas propiedades, nos hayamos
servido de un método lógico y lo hayamos especulado rigu-
rosamente en todo momento.

Es así como a la pregunta de Einstein : "¿La razón
humana, será capaz, sin recurrir a la experiencia de descu-
brir por el pensamiento solo, las propiedades de los objetos

Camilo Meyer. "Trigonometría Racional" .
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reales?" (1), creemos que puede responderse afirmativa-
mente.

Los que tanto temen de la abstracción en las ciencias:
¿no es porque creen en la posibilidad de una ciencia arbi-
traria? Si este arbitrario, en efecto, existe, es fundado ese
temor. Pero ya hemos visto al tratar de la axiomática, cuán
lejos estaba ella de fundarse arbitrariamente, y cómo sus
axiomas, no eran más que principios obligados por nuestra
experiencia . Lo que de arbitrario hagamos, podrá ser un
juego, como decía el querido maestro Camilo Meyer (2) ;
pero nosotros, aun jugando, nos vemos siempre en la necesi-
dad de jugar para ganar, porque somos hermosos mecanis-
mos que contienen más enseñanza economista que el mejor
tratado de la materia.

Así es como Spengler, que interpreta estos valores, edi-
fica su política realista que constituye el estudio de lo "que
es',, en contraposición a las utopías del "debe ser".

Así también es cómo en la evolución de la Ciencia, nos
parece que se ajusta a maravillas la definición que de ella
diera Diego Ruiz (3) . "Ciencia es el paso de lo rítmico a
lo plástico". Rítmico, para nosotros, la sensación, plástico
el molde de la realidad.

El campo transfinito, abierto por Cantor en las Mate-
máticas ; los descubrimientos de Einstein en el mundo de la
Física, aguardando están el estudio del filósofo.

Creemos que una nueva era se ha iniciado ya para las
ciencias y que esta era desarrollará en torno al problema
de la Realidad.

De la REVISTA DE FILOSOFIA, Buenos Aires [Argentina]

(1) Einstein. "La Geometría y la experiencia".

(2) C. Meyer. Lec . cit.

(3) Diego Ruiz . "Genealogía de los símbolos" .



LA ESCUELA EN ZURICH

Por el doctor S. GILBERTO RIOS

La alta reputación de que gozan las instituciones con
fines educativos en Suiza se basa en un largo y laborioso
proceso de desarrollo.

La situación de la Helvetia heroica en el corazón mis-
mo de Europa y su condición excepcional de punto de con-
vergencia de las culturas de las distintas naciones del Viejo
Continente han hecho a ese privilegiado País teatro de gue-
rras y acontecimientos históricos de la mayor transcen-
dencia.

Aquí —como en todo el transcurso de la Historia— se
cumple el principio de que el progreso implica sufrimiento
y que sólo alcanzan un alto grado de desarrollo aquellos pue-
blos que han sido educados en la escuela del dolor . Parece
como si las energías del humano espíritu necesitaran una
oposición enérgica para poder desplegarse completamente:
Si ese contraste falta ellas se quedan en germen o gestación.

Hoy nos ocuparemos especialmente del desarrollo de la
escuela pública elemental en el Cantón de Zürich y sólo
daremos un vistazo por sobre los fines de la enseñanza su-

perior.
No nos remontaremos a los orígenes de la instrucción

pública en las escuelas parroquiales de la Edad Media, ni
tampoco nos detendremos en describir la actividad del ge-
nial Pestalozzi, sino que más bien trataremos de dar una
ojeada a los movimientos políticos y sociales que han condu-
cido a la organización y legislación escolar tál como hoy
existe en Zurich.
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Me servirá de guía en este trabajo un estudio inédito
de uno de los actuales campeones de la. escuela primaria en
Zurich, maestro y director a la vez de un establecimiento
modelo de enseñanza pública elemental, quien tuvo la ama-
bilidad de orientarme en mis tentativas por conocer lo me-
jor posible la organización de la escuela en su Ciudad natal.
Me refiero al Director de la Escuela de Hirschengraben,
Don K. Theiler, de Zurich.

Sirva esta oportunidad para expresarle mi reconoci-
miento.

Nos hace ver el Señor Theiler en su "Historia del Can-
tón de Zürich de 1830 a 1839" que el admirable desarrollo
alcanzado en la segunda mitad del siglo pasado en todos los
ramos de la vida social política, industrial, científica y ar-
tística de su Cantón recibe su primer y más vigoroso im-
pulso de un grupo relativamente reducido de personalida-
des que aúnan sus fuerzas para luchar por ideales comunes.

Hay entre esos hombres algunos de origen extranjero,
quienes vinieron a Suiza, porque sus ideales de libertad les
habían hecho imposible la vida bajo el régimen aristocrá-
tico del gobierno que reinaba en sus países . Los demás
son en su mayoría hijos de familias burguesas estimadas y
distinguidas, hombres de esmerada educación y de altas
virtudes cívicas, quienes no satisfechos con el estado de
cosas, que favorece a un número reducido de aristócratas
en detrimento del mayor número, deciden luchar por la
reforma de la Constitución.

Cuentan en su tentativa con el apoyo de la población
rural, cansada ya del yugo de la Ciudad, y que desea vehe-
mentemente tomar parte más activa en la administración
y dirección de la cosa pública.

Nos describe el Señor Theiler dos movimientos popula-
res, acaecidos en Küssnacht el uno, en Uster el otro y que
culminan con sendos manifiestos en que se exige la revisión
de la Constitución.

Resultado de estas potentes muestras de la voluntad
popular fue la elección de nuevos representantes para el
Gran Consejo (Grosse Rat) que se llevó a cabo el 6 de Di-
ciembre de 1830.
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De acuerdo con un proyecto presentado por Snell se
pasó bien pronto a la elaboración de la nueva Constitución,
la cual una vez terminada fue sometida a votación el 20 de
Marzo siguiente. El resultado de esta prueba de la volun-
tad popular fue que se obtuvieron 40 .503 votos a favor y
1.721 en contra de la nueva Constitución.

De este modo decidía el pueblo directamente la acepta-
ción del nuevo régimen con inmensa mayoría.

Este hecho fundamental es el comienzo de un desarro=
llo enérgico en toda la organización legislativa del Cantón
de Zurich.

Los que dirigían este movimiento tenían desde el prin-
cipio la plena convicción de que para que el pueblo todo pu-
diese influir directamente —de manera benéfica— en todos
los asuntos del Estado se necesitaba que hasta elúltimo
miembro de la sociedad estuviera en posesión de cierto gra-
do de cultura.

El problema inmediato que se les presentó fue de ca-
rácter educativo . De aquí que la legislación y organización
escolar reclamara profunda y enérgica reforma.

Llevados del entusiasmo de lo nuevo anduvieron qui-
zá precipitadamente de modo que sus innovaciones provo-
caron amarga protesta en el seno mismo de la población ru-
ral y que poco a poco fuese esparciéndose el espíritu de opo-
sición hasta provocar violentas reacciones que dieran lugar
a escenas deplorables.

Pero eso no ha impedido que sus ideas hayan dejado
huella en la Escuela y que las legislaciones posteriores ha-
yan ido acercándose poco a poco a los ideales que ellos cre-
yeron al principio al alcance de la mano y que en realidad
había que luchar aún mucho por alcanzar.

Los reformas no tocaron solamente la Escuela sino
—como es natural— todas las instituciones y actividades de
la vida social:

El Poder Judicial adquirió formas más democráticas y
humanas en su organización . El Ejecutivo vino también a
ser electo directamente y de entre los miembros de este se
eligió el que había de ser "Director del Consejo de Educa-
ción".
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La Hacienda Pública cambió completamente de bases
y de táctica, de modo que se obligó en adelante a las clases
privilegiadas a contribuir en proporción a sus medios y re-
cursos al mantenimiento de los gastos de la administración
de la cosa pública . Esto se obtuvo por medio de contribu-
ciones sobre la propiedad, el capital, el sueldo devengado por
los empleados de todas clases, etc ., etc.

Sin embargo el peso de las finanzas exigía mayores fon-
dos y hubo que recurrir a medidas más enérgicas. El co-
mité de los nueve miembros encargados de la Hacienda re-
solvió romper con la tradición de invertir las riquezas del
estado en bienes inmuebles y adoptó el principio de conver-
tir los dominios y posesiones de la Nación en dinero con-
tante para poder de ese modo cubrir la demanda de moneda
ocasionada por las empresas y obras públicas.

Sólo en la construcción de caminos se emplearon más
de cuatro millones.

Esto trajo como consecuencia la prosperidad de los la-
bradores y el desarrollo de las grandes industrias.

Una actividad no menos viva se desarrolló también en
materia de labor social con el objeto de proteger de la mise-
ria aquellas familias que hasta entonces habían vivido de
los productos de la pequeña industria cuyas distintas ramas
se vieron amenazadas con la introducción de las fábricas.

Fundáronse también sociedades para estimular la in-
vestigación científica y el estudio del arte, y las asociacio-
nes de cantores y gimnastas contribuyeron muy positiva-
mente a la cultura general del pueblo.

Pero más que en todo lo demás se hizo sentir el espíri-
tu de reforma en la escuela.

Scherr y Orelli recibieron la alta tarea de elaborar un
nuevo código de legislación escolar, el cual fue aceptado por
el Ejecutivo en Julio de 1832 y adoptado por el Gran Con-
sejo (Poder Legislativo) dos meses después.

"El fin de la escuela pública primaria" (así se lee allí)
"es formar en todas las capas sociales hombres de actividad
espiritual, de eficiencia civil, y de carácter moral y reli-
gioso" .



32

	

ESTUDIOS

Un desenvolvimiento semejante se verifica en la ense-
ñanza superior y da por resultado la creación de nuevas
instituciones : Por ley del Gran Consejo de 28 de Septiem-
bre de 1832 se creó la Escuela Cantonal con dos divisiones:

1? El Gimnasio con siete clases, que prepara para los
estudios universitarios y
2° La escuela industrial con cinco clases, para las di-
versas ramas de la técnica moderna.

La meta de este movimiento en pro del desarrollo de la
ciencia la constituye la fundación de la Universidad, he-
cha con todo el ceremonial correspondiente el 29 de Abril
de 1833 en la Iglesia de Grossmünster. Las cátedras fue
ron ocupadas al principio por hombres de nacionalidad ex-
tranjera, ajenos por completo al movimiento político del
País.

La administración de la Universidad tuvo que luchar
en su primera época con graves dificultades debido al enor-
me recargo de las finanzas del pequeño Estado, y a que el
Rey de Prusia prohibió a sus súbditos que hiciesen estudios
en la nueva Universidad.

Fácil es darse cuenta de que todo el desarrollo que ha
conducido el Cantón de Zürich al estado actual de prosperi-
dad se debe en gran parte a la enérgica iniciativa de un gru-
po de hombres que dejando a un lado intereses personales y
diferencias individuales pusieron toda su energía al servi-
cio del ideal de ennoblecer al pueblo y darle los medios eco-
nómicos y espirituales para conquistar su libertad real y
contribuir en conjunto al adelanto del Cantón.

Para quien quiera que compare el aspecto de las ori-
llas del Lago de Zürich antes y después de la actividad ini-
ciada por estos pocos hombres parecerá un milagro que en
tan corto tiempo se haya realizado un cambio tan asom-
broso.

En las mismas riberas en que antes aparecía sólo de
trecho en trecho una vivienda rural, se elevan ahora mag-
níficos palacios o se esconden las casitas de innumerables
familias que cultivan la uva o hacen crecer las legumbres
que se consumen diariamente en el mercado de Zürich.

Si entramos en una de esas moradas campesinas halla-
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remos en ella orden y limpieza y cierto confort que revela
que las necesidades creadas con la cultura han ido pene-
trando hasta las familias más humildes del Cantón.

Yo he presenciado en uno de esos pueblecitos del Lago
la reunión de todos los maestros de la pequeña República
y he oído con corazón palpitante los himnos elevados al Cie-
lo por voces varoniles en tina harmonía casi perfecta y he
escuchado luego las serias y pesadas discusiones que dura-
ban largas horas y se extendían mucho más allá del tiempo
del almuerzo y sin embargo no ví separarse a nadie de su
puesto sino, por el contrario, los ví luchar hasta lo último
por descubrir medios para mejorar la enseñanza y perfec-
cionar la educación del pueblo.

La Escuela constituye indudablemente la base sólida
de desarrollo de toda Nación y en ella se cumple la palabra
bíblica de que quien lucha por las cosas del espíritu ten-
drá con ellas las demás, y así vemos que los gastos hechos
en las escuelas por más que parecieran demasiado grandes
para los recursos de la Nación, lejos de ocasionar la ruina
han llevado a Zürich a una riqueza y un bienestar que nadie
hubiera podido preveer.

He visto también elecciones en Zürich y al pasar de-
lante de algún edificio escolar en el cual había una urna no
he podido menos que asombrarme de la paciencia con que

aquellos hombres jóvenes y maduros, ricos y pobres espera-
ban en larga fila el momento correspondiente para presen-
tar sus papeles y depositar el sobre con el sí o el no, si se
trataba de aprobar o desaprobar un proyecto de ley, o con
la lista de diputados del partido a que pertenecían o el nom-
bre del candidato de su elección.

También he leído varias veces los folletos en los cuales
se explican las razones en pro y en contra del tema que se
pone en votación, pues cada ciudadano recibe con anticipa-
ción un ejemplar de la ley o del proyecto por el cual ha de
votar.

Esto demuestra que el Estado supone en cada uno de
los ciudadanos la preparación suficiente para formarse in-
dependientemente un juicio sobre los asuntos de importan-
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cia para la vida de la Nación y que cumplirá con el deber
cívico de estudiar maduramente la cuestión antes de votar.

Los suizos están convencidos de que los principios de-
mocráticos, sólo pueden tener sentido en un país en el cual
cada ciudadano es consciente de sus deberes y derechos, y
por esa razón, la democracia más antigua del mundo es a
la vez la que más consecuentemente ha realizado la labor de
la educación popular.

Para dar una idea del organismo inmenso de la legis-
latura escolar me permitiré traducir algunos artículos de
las leyes que rigen la escuela en Zurich.

La Confederación Suiza se compromete por ley especial
a favorecer la enseñanza primaria en los cantones por me-
dio de cierta cantidad de dinero que da por cada alumno
matriculado . Los demás gastos deben cubrirlos el muni-
cipio y el Cantón.

Interesantes son las leyes que regulan las elecciones
populares.

Se lee así :

"Los miembros del pueblo en uso de su derecho al voto,
conforme a la Constitución y a la Legislación de la Confe-
deración y de acuerdo con la Constitución del Cantón de
Zürich de 18 de Abril de 1869, eligen las siguientes autori-
dades en los distritos correspondientes:

1° Los miembros y el Presidente de las autoridades
comunales como son el Consejo Municipal (autoridad civil),
el Comité de Administración Escolar y el de la Eclesiástica
o en lugar de este último, el Comité encargado de la protec-
ción de los pobres.

2° Los maestros de escuela pública, inclusive los de la
escuela elemental secundaria.

3? Son además elegidos por el	 ".

En el artículo sexto leemos que los miembros del Con-
sejo Cantonal así como todas las autoridades administrati-
vas son elegidas por un periodo de tres años mientras que
los maestros, sacerdotes, jueces y notarios tienen períodos
de seis años .
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El artículo 7° prevee las medidas que han de adoptarse
en caso de que un sacerdote o un maestro al cabo de los seis
años de servicio no sea reelecto por la comuna en que
actúa.

En el artículo 34 se lee que si en una votación obtienen
varias personas el mismo número de votos para un mismo
puesto, decide entonces la suerte quien ha de ocuparlo.

Las protestas, contra la validéz de una elección deben
hacerse por escrito antes de pasados cuatro días después
de la votación.

Si un maestro quiere retirarse de su empleo debe darlo a
conocer por medio del órgano de publicidad de la escuela co-
rrespondiente y tiene la obligación de continuar en su pues-
to hasta cuando haya sido electo el sucesor por votación
popular o por elección del Directorio de la Instrucción Pú-
blica .

Como vemos, un maestro que ha sido electo por un pe-
ríodo de seis años por votación popular tiene de por fuerza
que reconocer todo el alcance de sus obligaciones para con
la comunidad y que darse mejor cuenta del alto significa-
do de la labor social que debe realizar.

Aunque cada maestro tiene perfecta libertad para adap-
tar las exigencias de los programas oficiales a las condicio-
nes del ambiente en que ejerce sus funciones, existe una
seria y bien organizada vigilancia por parte de las autori-
dades escolares que son las siguientes:

1? El Comité Central de Enseñanza que consta:

a) De un Presidente que es elegido por el Consejo
Municipal de entre sus miembros.

b) De otros miembros elegidos por los distintos dis-
tritos escolares ; a un número de 6 .000 habitantes corres-
ponde la elección de un miembro y si queda un resto de más
de 3 .000 se considera como si fuese el número completo.

2° Los comités de los distintos distritos escolares que
se componen :

a) De los miembros del Comité Central electos por el
distrito de que se trate y

b) De once a diecinueve miembros más que se eligen
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(conforme al orden establecido) según el número de habi-
tantes del distrito.

"Artículo 52. El Comité Central de Enseñanza tiene
bajo su jurisdicción todo lo referente a la Escuela de Zürich.
El tiene el cuidado de que todas las disposiciones referentes
a la escuela se cumplan en la misma forma en todos los
planteles de enseñanza de la Ciudad y decide todos los asun-
tos que ni son especialidad de un distrito, ni son atribucio-
nes de autoridad superior.

El Comité General ejerce vigilancia por sobre las es-
cuelas de enseñanza superior, las escuelas libres de ense-
ñanza complementaria y sobre las escuelas privadas.

En estos casos puede servirse de comisiones especiales.

El mismo Comité General mantiene la corresponden-
cia con las autoridades superiores y presenta anualmente
al Gran Consejo memoria sobre todo lo que se refiere a la
Escuela.

La administración general de todo lo tocante a la escue-
la corresponde al miembro del Consejo Ejecutivo al cual se
ha confiado la Dirección de la instrucción.

Para la educación de maestros se abrió el Seminario de
Küssnacht el 9 de Abril de 1833. Su primer Director fue
Scherr quien desde 1825 desempeñaba las funciones de
maestro en el plantel de enseñanza de sordo-mudos . A su
entusiasmo y dedicación se debió la gran reputación que
adquirió bien pronto el plantel, tanto así, que el Consejo
aumentó el número maximal de alumnos de 30 a 50.

La organización del plantel fue al principio bien senci-
lla. Un Jefe de maestro era a la vez Director y el profe-
sorado lo constituían algunos maestros más . La enseñan-
za duraba tan sólo dos años.

Actualmente se extiende la enseñanza a un período de
cuatro años, y la apertura de cursos halla lugar a fines de
Abril o primeros de Mayo.

Para entrar al primer año se exige haber cumplido el



	 ESTUDIOS	 37

30 de Abril ya los quince años . Para ingresar a un año
superior, se exige la edad correspondiente.

El Director del Seminario abre anualmente la matrí-
cula públicamente.

Quien desee entrar al plantel deberá presentar en el
lapso prescrito los siguientes documentos:

1? Una petición de admisión hecha por escrito, que
contenga los datos acerca de los estudios hechos hasta en-
tonces en la escuela.

2? Un certificado oficial de la edad.
3? Un certificado de los maestros tenidos hasta enton-

ces sobre la aplicación, conducta y capacidad, acompañado
de una lista de las materias tratadas en los tres años de
escuela elemental secundaria en Historia, Geografía y Cien-
cias Naturales.

4? En caso de que se pida beca, los certificados corres-
pondientes.

5° Un certificado médico sobre la salud.
Generalmente sólo se admiten alumnos al principio de

año.

El examen de admisión se lleva a cabo a fines de Fe-
brero o principios de Marzo. Se suponen los conocimien-
tos correspondientes a los tres años de escuela elemental
secundaria.

A la escuela secundaria preceden los seis años de es-
cuela primaria, de modo que antes de entrar al Seminario
los alumnos llevan nueve años de escuela pública elemental.

Obligatorios para todos sin excepción son solamente
los dos primeros años de enseñanza elemental secundaria,
mientras que el tercer año de la escuela secundaria sólo
lo deben cursar los que quieran entrar a los planteles de
enseñanza superior.

El examen de admisión al primer año se extiende a las
siguientes asignaturas:

1? Idioma alemán.

	

(Lectura y entendimiento del
lenguaje) .

2? Gramática alemana.

3? Composición en alemán .
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4? Idioma francés, por escrito.
5? oral.

6° Matemáticas, por escrito.
7? Matemáticas, oral.
8? Historia.

9° Geografía.
10. Ciencias Naturales.
11. Historia Natural.
12. Canto.
13. Escritura.
14. Dibujo.

Pasan el examen todos aquellos que tienen una nota de
3% (satisfactorio) no sólo en el promedio general, sino
también en cada una de las asignaturas científicas.

La admisión propiamente dicha no se verifica sino
después de un cuarto de año de prueba.

Con permiso de la Comisión de Vigilancia del Semi-
nario se admiten oyentes (auditores).

La enseñanza es gratis para todos los hijos del Can-
tón y para aquellos ciudadanos de otros cantones que han
vivido más de diez años en Zürich . Los demás pagan se-
senta francos por año, la mitad al principio de cursos.

Las materias de enseñanza son las siguientes:

a) Obligatorias : Pedagogía y Metodología,
Lenguaje alemán y francés, Historia, Geografía, Matemáticas,
Ciencias Naturales con práctica, Canto, Violín o Piano, Di-
bujo, Escritura, Gimnasia;

b) Facultativas : Historia de la Religión, idioma in-
glés e italiano.

Los cursos en inglés e italiano, duran tres años y no
pueden seguirse ambos a un tiempo.

Para estimular el desarrollo de los alumnos hay una
biblioteca cuyos libros se prestan gratis a alumnos y oyen-

tes. Uno de los maestros del plantel se encarga de la ad-
ministración de la Biblioteca.

Libros de la bella literatura no pueden conservarse por
un tiempo mayor de cuatro semanas, los de carácter cien-
tífico hay que devolverlos a más tardar en ocho semanas .
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Los alumnos del plantel tienen todos seguro contra ac-
cidente ; el Estado paga los premios anuales.

El seguro se extiende a todos los accidentes que ocu-
rran al alumno en las condiciones siguientes:

1? Mientras se encuentre en los recintos del plantel,
patios y jardines del Seminario, con inclusión de los casos
de experimentos en el Laboratorio, de los ejercicios gimnás-
ticos organizados por el Seminario o por la Sociedad de
Gimnasia, y de la actividad durante los recreos;

2? Fuera del Seminario:

a) Mientras se lleven a cabo ejercicios y trabajos
bajo la dirección de un maestro;

b) En las excursiones organizadas y dirigidas por un
maestro, marchas, paseos y viajes, con inclusión de la as-
censión a las montañas ; y

c) En caso de viajes hechos con fines gimnásticos
por la Sociedad de Gimnasia del Seminario, con la sola ex-
cepción de los viajes ocasionados por fiestas públicas de
Gimnasia.

Los accidentes que pueden exigir reparación han de po-
nerse en conocimiento por escrito a la Dirección antes de
pasados cuatro días.

Observaciones metodológicas sobre el plan de estudios.

Las indicaciones del plan de estudio acerca de las mate-
rias de enseñanza se interpretan en el sentido de que sólo
lo esencial e importante de cada asignatura puede ser ma-
teria de examen.

En todas las materias lo que importa no es la suma de
las especialidades aprendidas, sino la selección discreta y
el profundo tratamiento de lo enseñado.

Se da por conocida la materia de la Escuela Secunda-
ria (elemental) y sólo por necesidad se repetirá.

La forma que adopte el material de enseñanza depen-
derá de las exigencias del futuro oficio del alumno, será
de acuerdo con las necesidades de la vida y por último hay
que poner especial atención a la labor común y harmónica
por medio del apoyo recíproco de las diversas asignaturas .
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De modo que donde quiera que la naturaleza de la ma-
teria lo permita debe adoptarse la forma de enseñanza de
las asignaturas de la escuela primaria, a la forma que co-
rresponde al oficio futuro de maestro . Toda la enseñanza,
si es posible, ha de ser intuitiva y le ha de dar por medio de
preguntas oportunidad al alumno de hallar por sí mismo el
desarrollo del nuevo conocimiento.

Para evitar la pérdida de tiempo con el dictado se reco-

mienda a los maestros el uso de medios de enseñanza indi-
viduales que en caso necesario pudieran ser escritos a mano
por ellos mismos.

En todas las asignaturas se ha de hacer mucho peso
en la castiza y buena expresión y en la clara pronunciación
y en que los alumnos no sólo se ejerciten en respuestas cor-
tas, sino también en la exposición larga y ordenada de una
serie de pensamientos bien encadenados . Un medio de lo
más a propósito para este fin, son las conferencias libres
(alocuciones) de cinco a diez minutos sobre materias pro-
puestas de antemano y muy bien tratadas después de una
corta preparación y sin leer el escrito.

Amenudo conviene exigir después de un corto período
de enseñanza en todas las materias teóricas cortos trabajos
por escrito en la clase, en los cuales los alumnos debieran
tratar —si es posible la misma materia, pero desde un nue-
vo punto de vista.

Al corregir los trabajos podrá el maestro darse cuenta
de si los alumnos han asimilado o no la materia ; los alumnos
se ejercitan en el uso de los términos técnicos y en la ex-
presión científica de los distintos campos del saber y estas
asignaturas sirven a la vez de apoyo al desarrollo del
lenguaje materno.

Los conocimientos nuevos se robustecerán en todas las
materias técnicas con la investigación hecha en colaboración
recíproca de maestros y alumnos de ejemplos a los cuales
han de seguir, si es posible, ejercicios en casa o en la clase
misma.

En todos los trabajos escritos se recomienda prestar
importancia a la buena escritura.

El fin al cual han de encaminarse todos los esfuerzos
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del maestro y para cuyo obtenimiento debe emplear cuantos
medios estén a su alcance, es provocar el trabajo propio,
si es posible libre e independiente, del alumno ; no conten-
tarse nunca tan solo con la capacidad pasiva de recepción,
sino estimular la actividad productiva del futuro educador.
La enseñanza cuidadosa y bien preparada jamás hace su-
pérfluo el esfuerzo personal del espíritu . Muy por lo con-
trario habrá que reducir a un mínimum el material muerto
para la memoria, allí donde es inevitable.

El alumno ha de dejar el plantel no sólo con el firme
sentimiento de la certeza del saber conquistado, sino tam-
bién con la capacidad y el estímulo para seguir educando su
espíritu.

Por medio de una vigilancia adecuada por parte de la
Dirección se evitará que el peso de los trabajos en caso
sobrepase cierta medida.

Nos llevaría más allá de los límites de este artículo el
intentar dar a continuación una reseña de los fines y la dis-
tribución de la enseñanza de las distintas asignaturas en
cada año. Este puede ser tema de otro escrito así como
también la legislación escolar sobre la escuela elemental en
particular.

Hay en ella mucho de bueno y que bien podríamos imi-
tar, pero no faltan tampoco los lugares de sombra al lado de
tanta luz.

Una cosa nos llama la atención en Zürich y es que la
enseñanza pública elemental es obligatoria por ocho años,
seis de escuela primaria y dos de escuela secundaria.

Otra diferencia fundamental es que para entrar a los
estudios superiores (aquí diríamos Normal y Liceo) se ne-
cesita haber hecho nueve años de escuela elemental : seis
de enseñanza primaria (Primarschule) y tres de la ense-
ñanza secundaria (Sekundarschule).

Es claro que los jóvenes de quince años que entran al
Seminario de Zürich llevan una preparación que nunca po-
dría exigirse de uno de nuestros niños de primer año .
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En una cosa creo que sí estamos nosotros en mejores
condiciones que la escuela en Zürich : Me refiero a la uni-
dad en el proceso educativo que conduce al individuo del
(Kindergarten) Jardín de la Infancia a la vida de maestro
o al título de Bachiller.

La institución de la escuela secundaria (Sekundars-
chule) es algo característico de la organización escolar en
Suiza.

Es un término medio entre la escuela primaria propia-
mente elemental y la escuela superior llamada "media"
(Mittelschule) porque sirve como preparación para los es-
tudios universitarios.

La llamada "Escuela Secundaria" debiera por consi-
guiente unir la primera enseñanza con el estudio prepara-
torio de las ciencias . Sin embargo, el desarrollo histórico
la ha convertido más bien en una especie de barrera que se-
para con rigidéz la clase de los privilegiados, que pueden
hacer estudios científicos, y la de los pobres, que no tienen
probalidades de poder seguirlos.

De este modo se rompe la unidad en el proceso educa-
tivo y la escuela pública, que debiera educar para la colabo-
ración social de todas las clases y la unidad de cultura en
los ciudadanos todos, comienza ya a hacer sentir la diferen-
ciación en clases, que es precisamente el mal de la actual
sociedad.

No quiero decir con esto que el ideal del desarrollo es
obtener hombres iguales como productos de la misma má-
quina.

Eso, que es imposible por la naturaleza misma de la
vida, no es siquiera deseable en un grado tan sólo aproxi-
mado.

Lo que quiero dar a entender con mi crítica a la Es-
cuela Secundaria, en la forma que ha tomado hoy en Zu-
rich, es que al separar ya desde los bancos de la escuela pú-
blica los que han de seguir los estudios científicos del resto
de los ciudadanos, establece antes de tiempo una diferen-
ciación que no debiera entrar sino más tarde, cuando se ha
conseguido ya el desarrollo harmónico de todos los miem-
bros de la sociedad hasta ese grado mínimum a que todos
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deben llegar, y ante todo, que hace resaltar diferencias que
no se basan ya en las posibilidades intrínsecas de desarro-
llo espiritual, sino más bien, diferencias basadas en la vida
económica de las distintas familias.

En Panamá no sólo tenemos la escuela primaria obli-
gatoria y gratis para todos e indiferenciada hasta las puer-
tas mismas del Instituto, sino que con la innovación de los
maestros graduados que se han especializado en alguna ma-
teria y que enseñan en los primeros años de nuestras escue-
las superiores, hemos logrado, obligados por la necesidad, a
establecer un lazo entre la preparación del magisterio del
Instituto y los estudios hechos en la Normal misma.

Esta innovación, que podría ser muy peligrosa si se ba-
sase en principios heterogéneos a la instrucción y a la es-
pecialización de los maestros en la materia que van a en-
señar, podría ser una creación genial en el caso de que se
consiguiese que los individuos que dan el paso de la prác-
tica de la escuela elemental al magisterio superior fuese
dado sobre la base firme de una especiaclización personal
y elegida por íntima vocación, en cualquiera de los ramos
científicos que se enseñan en el Instituto.

Para que sea posible la adquisición de esas bases es
preciso que en cada una de las ciencias teóricas, tanto de
la Normal como del Liceo, haya profesores especialistas con
preparación y —mejor aun— con práctica de enseñanza
universitaria, que den al lado de sus clases ordinarias cur-
sos universitarios para la preparación de maestros especia-
listas en una ciencia para enseñar más tarde en los prime-
ros años del Instituto Nacional y de la Escuela Normal.

Esta institución, que ya está establecida en Matemáti-
cas y Castellano, debería extenderse a las demás asignatu-
ras y con eso conseguiríamos dos fines:

En primer lugar, estimular a los miembros del Magis-
terio Nacional para que se profundicen en una ciencia y
aprendan a investigar con iniciativa individual en uno de
los ramos del saber humano y en segundo lugar, consegui-
ríamos ir poco a poco echando de una manera insensible y
con proceso orgánico, las bases para la Universidad del
futuro.
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Es mi opinión que las instituciones para la educación
deben crecer poco a poco como efecto del desarrollo progre-
sivo de la vida cultural del pueblo y que esas fundaciones
hechas de improviso por la voluntad soberana de una asam-
blea o de un hombre llevan muchas veces en sí el germen
del decaimiento, de la destrucción.

Tengo fé en el progreso no sólo material, sino también
espiritual de nuestro pueblo y aunque sé que no podemos
esperar siglos enteros, —como han esperado otras socieda-
des— para alcanzar ciertas instituciones correspondientes
a un alto grado de desarrollo ; tampoco debemos precipitar
los acontecimientos y esperar con energías en reserva el
momento oportuno para ponerlas en acción.

La necesidad más inmediata para nosotros está en el
desarrollo y la protección enérgica de la escuela primaria.

Mientras los maestros de una sola de nuestras escuelas
rurales tengan que suspender la clase porque la lluvia, que
entra por los agujeros del techo, empapa a los discípulos,
mientras parte de la clase tenga que permanecer la mitad
de la hora en pie porque no hay número suficiente de pues-
tos, mientras un solo maestro tenga que atender al desarro-
llo de más de cien alumnos a la vez y mientras en fin, el
magisterio no sea una profesión a la cual un hombre de aspi-
raciones pueda dedicar con entusiasmo y sin temor toda su
vida ; antes de todo eso, no habrá que pensar sino en mejo-
rar y mejorar la escuela primaria pública, elemental.

Todo lo demás caerá de propio peso cuando en Pana-
má no haya un ciudadano analfabeta y cuando podamos
suponer en cada panameño las virtudes cívicas que lo ha-
gan un coloborador consciente del bien común.
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